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¿INNOVACIONES? 


Hay quienes desalentados ante las adversas consecuencias de un período 
reaccionario como el que impera en la Argentina, claman porque las teorías 
anárquicas sufran innovaciones fundamentales... Según el decir de tales exé- 
getas, un Kropotkine, por ejemplo, no podía haber tenido en cuenta las posterio- 
res transformaciones operadas en todos los órdenes de las sociedades, ni mucho 
menos haber creado una doctrina de principios inmutables, pero suficientemente 
apta para solucionar todos los problemas surgidos en todo tiempo y lugar. 

Ningún teórico, incluso los que ejercían vasto predominio en las esferas 
científicas y filosóficas, han incurrido en el absurdo de afirmar que sus funda- 
mentos históricos y deducciones doctrinarias, convergían a echar las bases de un 
poderoso dique a la evolución en las ideas y concepciones sociales. Pueril sería 
intentar amplia demostración del aserto. También lo saben sobradamente los que 
en esta emergencia recurren al estribillo de las “innovaciones'”. Y decimos en 
esta emergencia, porque en todos los períodos reaccionarios que registra la his- 
toria del martirologio sufrido por el proletariado argentino, han aparecido las 
sugestiones innovadoras, que al fin y a la postre se traducían en intentos de in- 
troducir orientaciones y tácticas viejas, rechazadas por innocuas y extremada- 
mente perjudiciales. 

En realidad de verdad, debe hacerse abstracción de las buenas o malas in- 
tenciones que puedan encubrir las sugerencias innovadoras. Lo esencial es ave- 
riguar si el anarquismo ha perdido sus virtudes teórico - prácticas. Como doc- 
trina social que fundamenta las causas de la esclavitud, de la miseria, del de- 
sorden y demás calamidades que azotan al género humano, en los sistemas au- 
toritarios vigentes y en el hecho de que los medios de producción pertenezcan a 
determinada clase, y que en la supresión de los llamados gobiernos, de la pro- 
piedad privada y de toda forma de esclavitud objetiva la lucha por la emanci- 
pación verdadera y la felicidad que anhelan los pueblos, nada tiene que rectifi- 
carse. En este sentido, el anarquismo es la única doctrina que encarna las ver- 
daderas vindicaciones populares y que puede reivindicar las luchas y acciones 
revolucionarias de los oprimidos en la marcha ascendente hacia la sociedad igua- 
litaría. Frente a las escuelas democráticas que reconocen implícito derecho a la 
burevosía o esquilmar, hambrear, prostituir y estrangular todas las aspiracio- 
nes justicieras de las falanjes productoras, y frente, también, a las no menos 
teorías burguesas del marxismo que tienden a la creación del absolutismo esta- 
tista, mediante lá instauración de una dictadura similar a la rusa, el anarquismo 
defiende el derecho al libre desenvolvimiento de individuos y colectividades, y 
constata científica y filosóficamente, que en tanto subsista el Estado, aunque se 
encubra bajo el falso lema de “Proletario”, la humanidad sufrirá las mismas 
consecuencias que hoy sufre, si bien con cambios de forma. Por eso la finalidad 
comunista-anárquica es la única positiva aspiración que puede facilitar la inau- 
*guración de una era de equilibrio social. 

Es en vano pretender señalar fallas doctrinarias al anarquismo. ¿Existen en 
las tácticas y en los medios empleados para el triunfo de tan justificada causa? 
Indudablemente que sí. A nuestro entender, es inconcebible un anarquísmo ajeno 
a las palpitaciones populares, o lo que es lo mismo, circunscripto al radio de 
grupos que vegetan en un suicida aislamiento, porque rinden culto a la funesta 
creencia de que huyendo de las multitudes, el intelecto se desarrolla y la perso. 
nalidad se preserva de contaminaciones funestas. Igualmente nos es inconcebi- 
ble, que los grupos o movimientos anarquistas intenten cohonestar sus desenvol- 
vimientos a los desenvolvimientos de los partidos políticos y fracciones autorita- 
rias. Nuestras tácticas deben diferir, fundamentalmente, de las de los partidos 
que pugnan por la estabilidad del orden burgués. Por la misma razón, nuestros 
medios deben ser la negación de los medios legales que emplean incluso los pre- 
tendidamente revolucionarios partidos marxistas. Las mentalidades libertarias 
y por ende, las voluntades revolucionarias, son legítimo producto del ejercicio 
cotidiano que se inspira en la negación de las normas legales, en la de las cos- 
tumbres antisociales y en la idea fundamental de desarticular el engranaje po- 
lítico - económico que determinan los privilegios. Dedúcese de esto, que más nos 
alejaremos de los fines anarquistas a medida que nos esforcemos por imitar las 
tácticas y procedimientos de los que tienen interés en perpetuar el actual estado 
de cosas. 

Lo que antecede podrá parecer teoría pura, especialmente para los que, en 
nombre de sugestivas innovaciones, tal vez busquen trazar rutas tortuosas... 
Pero para los anarquistas que aprecian en mucho la experiencia del pasado, nues- 
tros puntos de vista doctrinarios serán bien tenidos en cuenta. Porque saben que 
los movimientos anarquistas que en el presente pueden ser tenidos por tales, 
son precisamente aquellos que se caracterizan por ser movimientos eminente- 
mente populares, creados no al calor de las corrientes politicantes que dieron 
vida al sindichlismo ambiguo y semi burgués, si no por la influencia revolucio- 
naria del anarquismo plebeyo, de ese mismo anarquismo que tuvo su origenjen 
el seno de las multitudes pretéritas, que extrae el vigor de su desarrollo, de 
las presentes, y que deberá a las futuras el milagro de la reconstrucción social 
sobre bases anérquicas. Y además se tendrá bien presente, que allí donde se ha 
legado a consolidar un movimiento obrero de finalidad anarquista, los errores 
fundamentales y la adopción de medios contrarios a los fines libertarios, se han 
y siguen registrando en grupos y núcleos que por razones “doctrinarias” viven 
en perpétua pugna con las organizaciones obreras. Ante la evidencia, pues, del 
contraste, que dicta la lógica que si urge rectifican tas tácticas e innovan las 
interpretaciones doctrinarias, los llamados en dar el ejemplo son aquellos anar- 


quistas que sigan los caminos trillados de la antiorganización obrera y también 
los que atribuyen el éxito de las subversiones y de la misma revolución a los 
contactos y coaliciones con las fracciones políticas que fincan su razón de ser 
en la conquista del Estado y que pugna a su vez por incursionar en el movimien- 
to obrero anarquista, con el propósito preconcebido de antemano, pero hábil- 
mente disimulado de apartar a nuestro movimiento de su verdadero catúce re- 
volucionario. ? 





¿De qué se alarman 


Con motivo del atentado al comi- 
sario de Investigaciones Pardeiro, del 
cual resultó muerto, la prensa local ha 
puesto el grito en el cielo y ha trona- 
do con furiosa venganza contra el mo- 
vimiento revolucionario; al cual supo- 
ne, esa gente el autor o autores del 
citado atentado. Periodistas ha habido, 
incluso, que han pedido nada menos 
que el exterminio de los elementos 
que ellos, los periodistas inmorales, 
califican de indeseables. El periodis- 
mo burgués no desperdicia momento 
alguno que se le presente, por vulgar 
que éste sea, para iniciar o reiniciar 
su campaña fobiosa e infamante con- 
tra el gran ideal anarquista; presen- 
tando a sus defensores y propagandis- 
tas ante la opinión pública como faci- 
nerosos y criminales. Según el criterio 
del periodista policial — todo el perio- 
dismo burgués está reducido a una 


señores Periodistas? 


cuestión policial — los autores de éste 
o aquél atentado. — Ayer al cambio 
Messina, luego al pagador del Frigorí- 
fico Nacional y hoy a Pardeiro — tie- 
nen que ser forzosamente anarquis- 
tas. 

Nosotros contestamos desde esta pe- 
queña tribuna periodística, a esa pren- 
sa mercantilista y embustera que el 
ideal anarquista es de armonía y fra- 
ternidad humana y que los anarquis- 
tas son tan ajenos a esos hechos que 
se les atribuyen como ajenos son a las 
torturas que se aplican a las víctimas 
en los calabozos de Investigaciones. 
¿De qué se alarman señores periodis- 
tas? ¿Acaso esos hechos no es el fruto 
de vuestra propia obra? ¿No son uste- 
des, acaso propagadores de odios e in- 
citadores de las más extremadas vio- 
lencias? Quién siembra odios recoge 
tempestades. 





Nuestros Presos 


La libertad de Kerbis y Cisneros 
debe ser la preocupación constante de 
todas nuestras organizaciones, de todo 
el movimiento en general. La libertad 
de estos compañeros se nos presenta 
como una exigencia, como un deber 
ineludible que no se puede postergar 
por más tiempo. 

La inocencia de estos compañeros 
está harto comprobada, y sin embargo 
permanecen encerrados en las mismas 
condiciones que el primer día, sin que 
hasta el día de hay se vislumbre algún 
indicio que ponga fin a este monstruo- 
so proceso. 

Va pronto a cumplirse tres años, 
que estos compañeros sufren el castigo 
de la prisión maldita, y las cosas si- 
guen como si nada pasara, como si los 
compañeros estuvieran ya en libertad 
o prontos a salir de la terrible cárcel. 
¿Que significa este silencio y despre- 
ocupación por la suerte de estos dos 
compañeros nuestros? En ninguna par- 
te se siente hablar de estos dos com- 
pañeros. 

Este silencio que observamos nos da 
la sensación, triste por cierto, que no 


queremos defenderlos, que hemos 
abandonado su noble causa y deja- 
mos librada su defensa a los impe- 


rativos de la ley. Si esto sucediera una 
maldición implacable caería sobre 
nuestro movimiento y sobre nosotros 
también, Aún cuando la actividad eco- 
lectiva nos ofrece ese espectáculo poco 
halagador, no se puede concebir que 
el movimiento abandone a dos militan- 
tes activós de ese mismo movimiento, 
como lo son Kerbis y Cisneros. ¡Hay 
que reaccionar compañeros! 


Jueces, policías y abogados, parece 
ser que están todos complotados para 
prolongar más el cautiverio de estos 
compañeros o hacerles purgar una 
condena monstruosa. Si los trabajado- 
res no nos ponemos de frente a esos 





designios :«macabros, la venganza jurÍ- 
dica-policial se cumplirá, y nuestros 
compañeros serán condenados a mu- 
chos años de suplicio carcelario. Sea- 
mos solidarios con nuestras víctimas. 
Muchas veces, no se vacila en lanzar 
a nuestro movimiento en defensa de 
causas no siempre justas, pues menos 
debemos de vacilar en lanzarnos a la 
lucha por esta causa sagrada: La li- 
bertad de Kerbis y Cisneros. 





Ante un atropello policial 


Trabajadores, hombres y mujeres de 
conciencia libre: A vosotros nos diri- 
gimos para poneros en antecedentes 
del hecho llevado a cabo contra hom- 
bres que sólo el delito de luchar por 
un mundo mejor han cometido. 

El día 4 de Febrero se presentó la 
policía en el local de nuestro periódi. 
co “La Tierra” y citando a unos y lle- 
vándose a otros dejó el local desierto. 
Es así que suspendieron violentamente 
las tareas del periódico. Al adminis- 
trador lo detuvieron violentamente en 
la calle. 

Y después de tenerlo 24 horas sin 
comer y 60 en total, fué puesto en li- 
bertad condicional. El compañero An- 
tonio da Silva hace 90 horas que tam- 
bién fué detenido, negándose la policía 
de la seccional 2.» a dar informaciones 
al respecto. 

Todo nos induce a creer que se tra. 
ta de tramar un burdo proceso. 

En el próximo número de “La Tie- 
rra” daremos amplios detalles. 

Es necesario que todos los hombres 
de conciencia y sentimientos libres, nos 
ayuden contra cualquier injusticia que 
se quiera cemeter, 

¡Por la razón! 
justicia! ¡Alerta! 


¡Por la verdadera 


A. A. La Tierra. 
Salto. 


TRABAJO 


En torno a la huelga del 12 de Febrero 


La F. O. R. U. tiene un historial 
revolucionario que no deja lugar a 
dudas sobre su garantía para condu- 
cir al proletariado hacia su total 
emancipación. La solidaridad practi- 
cada ampliamente con las huestes del 
trabajo que luchan contra las injusti- 
cias y las tiranías del capitalismo y el 
estado ha sido siempre su norma de 
conducta. Tanto en el terreno nacio- 
nal como en el internacional siempre 
ha ocupado una de las primeras filas 
en las batallas libradas para la manu- 
misión de la clase trabajadora. 

Debido a ello su voz o su opinión 
es tenida en cuenta y al mismo tiem- 
po que sirve para hacer temblar a los 
tiranos sirve también para alentar y 
estimular al proletariado consciente y 
rebelde que se agita en pos de un 
mejoramiento inmediato y de conquis- 
tas integrales. 

Pero una de las causas que más ha 
concurrido para darle prestigio y per- 
sonalidad ha sido la definición de su 
propaganda y de sus luchas, encarán- 
dolas siempre en concordancia con sus 
postulados anárquicos, no constituyen- 
do nunca una negación de sus princi- 
pios, por mantenerse siempre de fren- 
te y en abierta pugna con todas las 
fracciones políticas e ideológicas, tan- 
to las que detentan el poder como las 
que esperan el turno para poderlo 
atrapar en sus manos para prolongar 
los eslabones de la cadena que apri- 
siona al mundo del trabajo. 

Jamás en su larga y honrosa exis- 
tencia ha intervenido en las contien- 
das de los partidos polticos, ya sean 
ellos del color que sean, lo mismo que 
sean de la derecha como de la izquier- 
da, actúen en nombre del gobierno 
blanco o del gobierno rojo, se desen. 
vuelvan dentro de las leyes o al mar- 
gen de ellas, hablen en nombre de los 
intereses de las gentes que visten le- 
vita o de los que visten blusa, porque 
siempre los ha considerado que se di- 
rigen hacia el mismo fin, aun cuando 
la lucha la presenten en diferentes as- 
pectos. 

Y siendo así, ¿qué razones de peso 
tuvo el Consejo Federal para declarar 
el paro que comentamos tan precipita- 
damente y sin consultar a los gremios 
adheridos? ¿Que le sucedía a nuestro 
movimiento? ¿Había en él alguna anor- 
malidad? ¿Se le había clausurado su 
prensa, cerrado sus locales, privado de 
libertad de reunión y de propaganda 
o se produjeron hechos que obligaran 
a tomar resolución tan extrema? 

Nada de eso sucedía, (No sabemos 
si habría alguna detención vulgar de 
las que ocurren frecuentemente pero 
que no dan motivo para tomar medi- 
das de esa naturaleza). 

Pero si a nuestro movimiento no le 
sucedía nada anormal no le ocurría 
lo mismo al Partido Comunista. Exis- 
ta una reacción del gobierno contra 
él, motivada por la competencia que 
le hace, con miras de desalojarlo del 
poder para ocupar él su lugar, reac- 
ción que se tradujo en la detención 
de algunos de sus hombres, el cierre 
de sus locales y la clausura de su óÓr- 
gano “Justicia”. 

Ahora bien; si de la lucha entre dos 
bandos de tiranos como los que nos 
ocupan, del que forzosamente uno de 
ellos tiene que salir vencido, ¿debe 
nuestro movimiento salir en su defen- 
sa? Sostenemos que al solidarizarse la 
F. O. R. U, con un movimiento de 
esa naturaleza es negarse a sí misma, 
es poner sus fuerzas al servicio de un 
enemigo tan criminal y tirano como 


el que más, es contribuir a darle al 
Partido Comunista un valor y un pres- 
tigio que afortunadamente para nues- 
tro movimiento no lo tiene, es impedir 
que se presentara como una cuadrilla 
de bullangueros sin arraigo en el pue- 
blo como ocurrió simpre que declara- 
ron huelgas generales con sus propias 
fuerzas sin que la F. O. R. U. le 
acompañara, sin tenerlos en cuenta pa- 
ra nada los obreros, no ocurriendo 
esta vez lo mismo debido a que al in- 
vocar para esta mala causa el nombre 
de la F, O. R. U. en términos gene- 
rales la huelga se ha hecho efectiva, 
lo que demostró una fuerza considera- 
ble, que aparentemente correspondía 
al Partido Comunista y no a la F. O. 
R. U. como en realidad es. 

Queremos consignar, también, que 
en uno de los manifiestos editados por 
el C, Federal con la declaratoria de 
huelga dice más o menos: “Facultado 
este Consejo para en casos de emer- 
gencia poder declarar la huelga gene- 
ral, etc., etc...” No negamos al Con- 
sejo esa facultad, pero lo que no debe 
interpretarse antojadizamente. Los ca- 
sos de emergencia debe entenderse 
cuando se trate de nuestro movimien- 
to, cuando por motivo de la reacción 
y persecución contra él sea material- 
mente imposible reunirse o relacionar- 
se entre sí — cosa que ahora no suce- 
día — y no cuando como en este caso 
se trate de movimientos ajenos. 


Este es un hecho insólito en la his- 
toria de la Federación, que un Consejo 
por sí y ante sí declare una huelga ge- 
neral apoyando a un partido político. 
Consciente o inconscientemente hizo 
que el proletariado que responde a la 
F. O. R. U., sirviera de pedestal para 
encumbrar a uno de sus más encarni- 
zados enemigos. + 


No debe olvidarse las montañas de 
lodo que han lanzado contra nuestro 
movimiento, las calumnias sin fin, la 
delación de compañeros, entre cuyas 
víctimas recordamos a Kerbis, Cisne- 
ros y Ohyenard, la propaganda inde- 
cente y canallesca que contra el anar- 
quismo realizan diariamente de pala- 
bra, en manifiestos y en su órgano 
“Justicia”. No se olvide tampoco que 
debido a ello ese diario está boicotea- 
do por los obreros conscientes y por la 
misma F. O, R. U., lo que constituye 
una contradicción al salir ahora en su 
defensa. 


Nuestro movimiento tiene grandes e 
imperiosas necesidades para agitarse, 
que deben tener a los hombres y a las 
instituciones en contínuo movimiento, 
para plasmar en la realidad protestas 
con objetivos claros y ampliamente de- 
finidos, pero que parta de su seno di- 
rigiéndose directamente al corazón del 
pueblo para que haga suya la causa, 
sin concomitancia alguna con institu- 
ciones cuyos fines y prácticas de lucha 
no sean definidamente antiautoritarios 
para que nuestra acción no sea des- 
viada de su cauce justiciero y libera. 
dor. 

En primer término debe intensifi- 
carse la agitación en pró de la liber- 
tad de Kerbis y Cisneros y demás pre- 
sos sociales, al mismo tiempo que debe 
prepararse para no permitir la aplica- 
ción de leyes que restringan aun más 
la ya escasa libertad de que dispone 
el pueblo y por el robustecimiento de 
nuestras organizaciones gremiales e 
ideológicas para procurar un mejora- 
miento inmediato y para facilitar el 
desarrollo de nuestras ideas en el seno 
del pueblo para que su realización sea 
lo más pronto posible. 


Finalmente. ¿Cuál fué el beneficio 
moral de la huelga? r 

1.? Que el Partido Comunista se cu- 
brió de una aureola que no le perte- 
nece. 

2.* Que un considerable número de 
compañeros que se dedicaron a darle 
calor al paro por el hecho de haberlo 
declarado la F. O. R. U. fueron apri- 
sionados y golpeados brutalmente por 
la policia en beneficio exclusivo del 
Partido Comunista. 

3." La posible desconfianza de los 
obreros hacia la F. O. R. U. por verla 
confundida con el elemento político. 

Después de lo expuesto desearíamos 
que los militantes sinceros de nuestro 
movimiento  comprendieran lo perni- 
cioso de estos hechos para la salud 
moral del mismo y pongan todo el em- 
peño posible para que no se repitan. 


DEL LIBRO - 


Deciamos ayer... 


El Anarquismo y la F. O. R. A. debe 
mantenerse equidistante de todos los 
pleitos políticos que se originan en los 
partidos por la conquista del Estado. 
Sobre la propia base de acción de nues- 
tro movimiento, éste debe atacar a to- 
dos los partidos sin distinción de ban- 
dera o posición política. 

Lo que decíamos ayer ha sido con- 
firmado elocuentemente por los hechos 
y abonado por la experiencia extraída 
en los 18 meses del asfixiante gobierno 
de facto. 

El Anarquismo y la F. O. R. A. salió 
triunfante en esta cruzada reivindica- 
dora frente a todas las coaliciones in- 
coloras. 

¡Viva el Anarquismo y la F. O. R. A.! 


PROBLEMAS TRASCENDENTALES 


En general, la diferencia entre la 
sociedad humana y el Estado político 
la ha establecido admirablemente Mi- 
guel Bakunin en esta frase: 

“La sociedad es natural y vivirá 
tanto como la Humanidad; el Estado 
es transitorio y pasajero, tiene señala- 
do un límite; vivirá no más mientras 
dure el privilegio y el consiguiente an- 
tagonismo de los intereses, y morirá 
por incompatible con la reorganización 
nacional y armónica de la sociedad.” 

La concepción clarísima y bien de- 
finida de estos dos conceptos antagó- 
nicos, la reasume Anselmo Lorenzo en 
los siguientes términos: 7 

“La sociedad, lejos de disminuir y 
de limitar, crea la libertad de los in- 
dividuos humanos; es como la raíz y 
el árbol, la libertad es su fruto. Por 
consecuencia, en cada época el hombre 
debe buscar su libertad, no al princi- 
pio, si no al fin de la historia, pudién- 
dose decir que la emancipación real 
y completa de cada individuo humano 
es el verdadero y supremo fin de la 
historia.” 

“Lo que sucede es que el cóncepto 
Estado ha suplantado a la sociedad, y 
ésta viene fuera de su centro natural 
y racional por la acción de los privile- 
giados, resultando que en oposición 
con las teorías racionales del derecho 
predomina el hecho brutal, y así ha 
podido decirse que la fuerza es supe- 
rior al derecho.” 

El socialista inglés Bruce Glasier 
hace observar que muchos de los que 
se llaman socialistas son terribles in- 
dividualistas, y añade que algunos de 
los que adoptan dicha etiqueta, sólo 
perjudican,  deshonrándola, la causa 
del socialismo. Lo mismo han dicho, 
respecto de algunos libertarios, los 
propagandistas más autorizados de la 
idea: Reclus, Kropokin, Malato, Mella, 
Lorenzo, Stackelberg, Grave, Malates- 
ta. Este último, que pasa con razón 
por ser el más radical de todos, empie- 
za por protestar contra los que nie- 
gan la moral. - 

“No es raro, escribe Malatesta, en- 
contrar anarquistas que niegan la mo- 
ral. Desde luego, esto es sólo una ma- 
nera de hablar, significando que desde 
el punto de vista teórico no admiten 
una moral absoluta, eterna e inmuta- 
ble, que en la práctica se rebelan con- 
tra la moral burguesa que sanciona la 
explotación de las masas y condenan 
todos log actos que perjudican o ame- 
nazan los intereses de los privilegia- 
dos. Después, poco 2 poco, como suce- 
de en muchos casos, toman la figura 
retórica por la expresión exacta de la 


verdad. Olvidan que en la moral co. 
rriente, al lado de reglas inculcadas 
por los sacerdotes y los amos, se ha- 
llan otras, que forman la parte mayor 
y más substancial, sin las cuales toda 
coexistencia social sería imposible; ol- 
vidan que rebelarse contra toda regla 
impuesta por la fuerza no quiere decir 
de ningún modo renunciar a toda ten- 
tativa moral y a todo sentimiento de 
obligación para con los demás; olvi- 
dan que para combatir razonablemente 
una moral es preciso oponerle, en teo- 
ría y en práctica, una moral superior; 
y acaban a veces, si les ayudan su tem- 
peramento y las circunstancias, por lle- 


gar a ser inmorales en el sentido abs0-.._. up. 


luto de la palabra; es decir, hombres 
sin regla de conducta, sin criterio pa- 
ra, guiarse en sus acciones, que ceden 
pasivamente al impulso del momento. 
¡Hoy se privan de pan para socorrer. 
a un compañero; mañana matarán a 
un hombre para sostener sus vicios.” 

“La moral es la regla de conducta 


que cada hombre considera como bue- , 


na. Se puede creerque la moral domi- 
nante en tal época, en tal país, o en 
tal sociedad es mala, como efectiva. 
mente creemos que es muy mala la 
moral burguesa; pero no podemos con- 
cebir una sociedad sín una moral, ni 
un hombre consciente que carezca de 
criterio para juzgar lo que es bueno y 
lo que es malo para sí mismo y para 
los otros.” 

“Cuando combatimos a la sociedad 
presentes, a la moral burguesa indivi- 
dualista, a la moral de la lucha y de 
la competencia, oponemos la moral de 
la honradez y de la solidaridad y pro- 
curamos establecer instituciones que 
correspondan a nuestro concepto de 
las relaciones entre los hombres.” 

“Si no fuese así, ¿por qué habría de 
parecernos injusto que los burgueses 
explotan al pueblo?” 

Con indignación protesta Malatesta, 
y protestan con él casi todos los es- 
critores libertarios, contra aquéllos que 
exaltan en el amigo o el compañero las 
mismas acciones que reprochan a los 
privilegiados. 

Fernando Tarrida del Marmol, 


A 


La Agrupación “Fuerzas Proleta- 
rias” dará una velada el 80 de Abril 
en el cine teatro Miramar, sito en Car- 


los María Ramírez (La Teja). 
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EL TIRANO SE FUÉ 


Cuando al tirano Thiers se le pidió 
que cediera en su persecución criminal 
contra los revolucionarios de la comu- 
na de París, este sanguinario contestó: 
“Hay que exterminar con todos los lo- 
bos, las lobas y los lobeznos”. 

Los lobos eran los revolucionarios, 
las lobas las compañeros de éstos y 
los lobeznos los hijos de ambos. Eliseo 
Reclus, revolucionario valiente de aque- 
lla época se salvó de la muerte, casi 
milagrosamente. 

La historia se repite con todo su 
matiz corddario de crímenes, con todo 
su cortejo de víctimas y victimarios. 
Esa misma sentencia de muerte pro- 
nunciada en el año 1870 por el san- 
g£uinario Thiers ha sido repetida, con 
todo desenfreno en el año 1931 por 
uno de los sátrapas más repulsivos de 
Sud América. 

Cuando el abogado del Comité Pro 
Pesos de la F. O. R. A. se apersonó a 
uno de los repelentes secuaces de Uri- 
buru, solicitando el levantamiento de 
la clausura de los locales de nuestro 
movimiento, el tirano Uriburu contes- 
tó por intermedio de su representante 
policial, que no levantará la clausura 
a esos locales mientras hubiera en li- 
bertad un solo anarquista. 

“Hay que acabar — repetía — con 
todos los revoltosos e indeseables”. La 
consigna de este sádico tirano era la 
misma que pronunciara el no menos 
sádico Thiers hace 61 años. “Hay que 
exterminar con todos los lobos, las lo- 
bas y los lobeznos. Y fué ese deseo ve- 
sánico de loca venganza, de odio sal- 
vaje hacia todo aquello que represen- 


rue taba, vida pueva, adelanto y progreso, 


lo que empujó al tirano a organizar 
la razzia policial contra todo lo que no 
se sometiera sumisamento, bajo su si- 
niestro propósito de chacal no aún ahi- 
io de sangre humana. 


El Nerón argentino — heredero le- 
gítimo de aquel otro Nerón romano 


> que no satistecho con la sangre de las 


¡C(ínas sacrificadas por él, quiso ex- 
perinentar un nuevo goce criminal; 
abriendo al medio el vientre de su pro- 
pia madre — organiza la caza crimi- 
nal de los hombres rebeldes, de los 
anarquistas; asumiendo tal reacción 
“proporciones poco comunes en la his- 
toria. Hay que limpiar el campo de 
elemento indeseable — decía el tira- 
no; y se entregaba a esa tarea crimi- 
nal con un delirio frenético de antropó- 
fago sediento de sangre. Las víctimas 


inmoladas por el verdugo, son innume-. 


rables. El número de los persegui- 
dos, de los encarcelados, de los confi- 
nados en la lejana tierra del Sud: 
Ushuaia y los lanzados fuera del país, 
se suman miles y miles de militantes. 
El movimiento del Anarquismo y de la 
F, O. R. A. ha sido terriblemente gol- 
peado pero su espíritu de combate no 
ha sido quebrantado. Obligado nuestro 
movimiento a desarrollarse dentro del 
limitado campo de la clandestinidad, 
no por eso ha dejado de hacer frente 
a los desmanes brutales del gobierno 
” de facto. La prensa de nuestro movi- 
miento aparece periódicamente. Las 
huelgas de protestas declaradas por la 
F. O. R. A. se suceden una a otras. 
La última declarada por la entidad 
nombrada el mes pasado ha tenido la 
virtud de poner bien de relleve el es- 
píritu combativo que caracteriza a la 
vieja institución revolucionaria del 
proletariado argentino: La F. O. R. A. 
En algunas localidades como Tucumán, 
por ejemplo, la vida comercial e indus- 
trial ha sido totalmente paralizada, 
dando con ese paro formidable la sen- 


sación elocuente del profundo repudio 
que el pueblo siente contra la execra- 
ble dictadura uriburista. 

Nuestro movibiento ha sido, sí, fu- 

riosamente castigado pero no vencido. 
Ahí están los hechos como ejemplo irre- 
futable. 
- Ahora el tirano se va, pero el movi- 
miento queda en la misma posición que 
lo encontró el inquisidor Uriburu, pe- 
ro más fortalecido por la nueva expe- 
riencia extraída de los propios hechos. 
Después de sembrar el terror en el pue- 
blo argentino y cubrir de luto muchos 
hogares proletarios, el déspota repelen- 
te se retira del escenario dictatorial. 
Se retira el funesto dictador rabioso e 
impotente porque no ha podido termi- 
nar con “los lobos, las lobas y los lo. 
beznos”. 

Que el dolor y la angustia de las víc- 
timas sacrificadas por el execrable 
verdugo caiga como una maldición so- 
bre su cabeza coronada. Este es el ob- 
sequio que le hace TRABAJO a su des. 
pedida. 





Un procedimiento poco noble 


El día 16 de Febrero se realizó la 
asamblea de delegados, convocada por 
el Consejo Federal, a los efectos de 
tratar una importante orden del día. 

Estaban presentes las organizacio- 
nes siguientes: Lavadores, Mozos, Al- 
bañiles, Calefaccionistas, A. y Peones 
de Cocina y Omnibus. 

Después de una prolongada discu- 
sión, se resuelve no realizar la asam- 
blea y postergarla para el día 10 de 
Marzo, en cuya fecha se tratará la 
conducta del Consejo Federal, sobre la 
actitud asumida por éste en lo refe. 
rente a la huelga “política de masas” 
declarada por el Partido Comunista, o 
sea, la participación del C. F. en la 
misma. 

En la misma asamblea se tratará a 
a su vez, la posición observada por al- 
gunos sindicatos frente a esa huelga; 
que como hemos dicho, ya declarada 
por la fracción comunista y secunda- 
da por el C. Federal. 

Para que esa asamblea represente 
la expresión colectiva de nuestro mo- 
vimiento forista, se resolvió pasar a los 
Sindicatos, los antecedentes que sir- 
ven de base para este proceso moral, 
en el cual se halla comprometida la 
conducta del Consejo Federal. 

No abriremos opinión, al menos por 
el momento, sobre lo acertado o no de 
tal resolución; que consiste en poster- 
gar la asamblea de delegados para la 
fecha que informamos ya, queremos 
simplemente señalar un procedimiento 
poco noble observado por algunos 
miembros del Consejo Federal. En la 
orden del día de esta asamblea figu- 
raba, entre otras cosas, el nombra- 
miento del Secretario de la F. O. R. U. 
y previamente de la aceptación de las 
organizaciones representadas se pasa 
a dar curso a la orden del día. 

Los albañiles proponen a Pose pa- 
ra secretário de la Federación. Se 
pone a votación la proposición de 
albañiles y es aceptada por mayoría, 
Terminado este asunto se pasa a otro, 
y de pronto dos miembros del Consejo 
Federal salen censurando al Sindicato 
de Mozos y al de A, y Peones de Coci- 
na, por no haber acompañado a la 
huelga del día 12. 

Este procedimiento observado por 
esos dos compañeros, acusa falta de 
lealtad y sensatez, por cuanto que si 


algo tenían que argúir en contra de 


esas dos organizaciones hubieran de 
haberlo hecho cuando entregaron las 
credenciales. Pero no se procedió así. 
No es justo ni aconsejable tal procedi- 
miento. 

Para nadie es un misterio las diver- 
gencias profundas que existe en el se- 
no de la F. O. R. U., tanto desde 
el punto de vista teórico como táctico. 
De un lado están aquellas organizacio-. 
nes y compañeros — entre éstos nos 
encontramos nosotros — que se esfuer- 
zan por trabajar en el seno del prole- 
tariado. Una corriente de opinión con- 
cordante con el anarquismo y mante- 
ner ardientemente la intransigencia 
ideológica de la F. O. R. U. frente 
a todas las corrientes políticas o gre- 
mialistas contrarias o agenas a nuestro 
propio movimiento. Del otro lado están 
aquellos que no aceptan la intransi- 
gencia anarquista aplicada al movi- 
miento obrero; los que son partidarios 
del industrialismo, de la neutralidad 
ideológica en los Sindicatos, de los 
acercamientos y colaboración econ to- 
dos aquellos comités de carácter “sub- 
versivos'”, que aparecen y desaparecen 
— de la mañana 2 la noche, — los 
que aceptan compromisos .con aquellos 
organismos sindicales e incoloros que 
disfrazan su reaccionarismo doctrina- 
rio con frases revolucionarias y ribom- 
bantes. 

La F. O. R. U. tiene sus propios 
principios, medios y fines, por lo tan- 
to nada tiene que pedir de prestado. 
La F. O. R. U. será lo que ha sido 
siempre: un movimiento de orienta- 
ción y definición anarquista. 

Los que no están de acuerdo con 
este alto postulado doctrinario deben 
buscar otros ambientes que estén más 
en armonía co nsu conformación €es- 
piritual. Esto es mucho más noble que 
el formar guerrillas dentro de la F. 
O. R. Y. 

Si esto se hubiera hecho antes no 
tendríamos que lamentar escenas que 
no concuerdan con nuestros ¡ideales 
de solidaridad y de respeto mutuo. Si 
esto se hubiera hecho, repetimos, la 
salud moral de nuestro movimiento es- 
taría más fortalecido, y como conse- 
cuencia de esto su influencia en el 
pueblo sería decisiva. Que cada com- 
pañero, que .cada grupo o sindicato 
busque su propio medio de actuación; 
y de esta manera habrán hecho un 
gran servicio a la causa del trabajo 
emancipado y libre. Nosotros, partida. 
rios decididos de la organización obre- 
ra con ideas, actuamos en ella. Para 
nosotros esa organización es la F. O. 
R. U. Los que quieren la organización 
obrera sin ideas ahí tiene la U. S. U. 
Elijan, pues. 





La Tragedia del 
pueblo Español 


No es posible reflejar con estas bre- 
ves líneas, el profundo dolor, la an- 
gustiosa situación en que se encuentra 
en estos instantes el proletariado es- 
pañol. Las víctimas inocentes sacrifi. 
cadas ante el altar de la República; 
y por los Republicanos y Socialistas; 
suma en la actualidad un buen núme- 
ro de ellas. Todos los días nos trasmite 
el telégrafo esta triste y desgarrante 
noticia: “en la refriega habida entre 
el pueblo y la guardia civil hubo varios 
heridos y muertos”, Lo más triste del 
caso no es solo las víctimas que han 
caído, sino que esas víctimas por lo 
regular siempre pertenecen a la clase 
trabajadora y nunca O muy pocas ve- 


ces a la clase parasitaria y gobernan- 
te. A los trabajadores, después de ex- 
plotarlos en las fábricas y talleres co- 
mo bestias de carga, se les asesina en 
la calle como si fueran fieras dañinas 
y temibles. 

Así pagan todos los gobernantes, 
todos los Estados la labor fecunda rea- 
lizada por el pueblo trabajador. ¿Es 
que el Estado puede proceder de otra 
manera? No es posible. Se lo impide 
su propia naturaleza. El estado vive 
del crimen, se alimenta con el crimen 
y si no es asesina no puede vivir. 
¿Que gobierno ha habido en la histo- 
ria que su existencia no haya sacrifi- 
cado millares de vidas humanas? No 
ha habido ninguno ni puede haberlo. 
tampoco. Si los gobernantes no apela- 
ran al crimen su reinado o poderío en 
el mundo sería simplemente cuestión 
de unos cuantos meses. Pero los go- 
bernantes que no encuentran límite a 
su sadismo y crueldad, son los que es- 
tán al frente de la llamada República 
de los trabajadores. ¡Que isoria sangrien 
ta] En la República de los Trabajado- 
res, a estos mismos se les asesina sin 
piedad. El odio ciego de estos gober- 
nantes anda suelto por toda España; 
y en esa marcha triunfal alimentada 
con la canción macabra de la muerte, 
las hordas salvajes del republicanismo 
y de la democracia inician su marcha 
conquistadora... atropellando y ase- 
sinando. 

España representa en estos instan- 
tes de la historia, el escenario donde 
se desarrolla la gran tragedia social 
del mundo. 

El proletariado español, y sobre todo 
aquél que pertenece a la Confedera- 
ción Nacional del Trabajo, está sie- 
do víctima de una reacción tan salva- 
je y criminal, que tan grande ha habi- 
do pocos en la historia. 

Los crímenes y asesinatos de traba- 
jadores están a la orden del día. Los 
compañeros persiguidos y confinados 
en lejanos presidios son innumerables. 
Y mientras esto sucede. 

Mientras el proletariado español ha- 
ce frente como puede, pero con valen- 
tía, a la reacción socialista.republica- 
na. ¿Que hacemos los trabajadores del 
Uruguay? Es necesario salir en su ayu- 
da. Es necesario que el proletariado 
de este país no ignore los crímenes 
alevosos que comitió con nuestros her- 
manos el. gobierno representado por 
los Zamora y los Largos Caballeros. 
Solidaridad reclaman las víctimas de 
España. Salgamos, pues, en. su de- 
fensa. 


$. (le Ñ. OBREROS METALURGICOS 
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CONFLICTO EN EL VARADERO 
DEL CERRO 


Esta entidad, consecuente con los 
principios de solidaridad, pone en co- 
nocimiento de sus adherentes en par- 
ticular, y al proletariado en general, 
que el Varadero del Cerro se halla en 
conflicto con esta Sociedad. Las causas 
del conflicto obedecen a que de un 
tiempo a esta parte los obreros fundi- 
dores son tratados de la manera más 
inícua, por parte del 'jefe del taller y 
de los capataces. 

Estos lacayos para hacer aún más 
penosa la vida de los obreros fundido- 
res que ganan sueldos de hambre, se 
les insulta y se' les maltrata, llegando 
hasta ofendérseles las madres. En vis- 
ta de tantas injusticias los compañe- 
ros fundidores tuvieron un gesto de 
hombría, notificando a sus verdugos 
que querían más pan y más respeto. 

El humano pedido no fué contesta- 





a 
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Aclarando el ideal anarquista 


**¡Porque tanto repiten las cosas que 
ya no penetran mia golpes de maza! 
— Almafuerte.” 

Hay quién se cree que el ideal anar. 
quista es como un partido político, re- 
ligión o secta. Hay quién se figura que 
los anarquistas tienen un programa 
preparado para implantario al destruir- 
se el régimen acinal. Hay quién supo- 
ne que los anarquistas '“comulgan” 
todos en un mismo credo y que están 
forzados a seguir la senda trazada por 
los “meaestros'” del anarquismo. Hay 
cuién afirma que los anarquistas for- 
man parte de “secretas” 
realizar 
por úl- 
forman 


sociedudes 
en donde se sortean para 
“dinamiteros”. Hay 
que los anarquistas 
de asaltantes”. 

El ideal filósolico del anarquismo 
do todo, tiene menos de partido o so. 
ciedad, distanciándose completamente 
del monárquico, republicano, socialis- 
ta, comunista, blanco o colorado, etc. 
El anarquista no eree en ninguna cla- 
se de autoridad, ni moral ni material, 
bastándose a sí mismo para gobernar- 
se, creándose su partido personal y 
haciendo su programa individual, se- 
gún sus tendencias, su psicología y su 
mentalidad. 


atentados 
timo, 


“banda 


La única uniformidad que existe en- 
tre los (que se llaman anarquistas está 
en los principios generales, en la ne- 
gación de todo gobierno, en las bases 
en que debe descansar la libertad in- 
dividual. 

Los hombres que profesan los idea- 
les anárquicos, coinciden simplemente 
en la manera de pensar, pero no están 
obligados acatar O respetar a otra 
idea que la que uno mismo cree buena 
y justa. 

Tampoco los anarquistas tienen una 
táctica uniforme ni amoldan la pro- 
paganda a un lenguaje dogmático, co- 
mo los partidos polticos y las religio- 
nes, 

Citemos un ejemplo: los grandes 
pensadores del anarquismo como Max 
Stirnes, individualista en el sentido 
ético de la palabra: José Proudhon 
(cumbre del pensamiento). Miguel Ba- 
cunini, (la energía andante); 
Reclus (el poeta de ld naturaleza); 
Pedro Kropotkine, filósofo profundo) 
y tantos otros han puesto para la cau- 
sa de la civilización y la evolución de 
la vida, la cosecha siempre fecunda del 
genio y del amor, así vemos nuestros 
grandes [hombres llamándose 
anarquistas individualistas, otros co- 
munistas anarquistas, otros evolucio- 
nistas, otros revolucionarios, etc. Pero 
todos los sistemas económicos y todas 
las tácticas de luchas y de propaganda 
no tienen nada que ver con la esencia 
del ideal anarquista. La idea de sin go- 
bierno es la libertad moral, y los mé- 
todos tácticos o tendencias es la liber- 
tad material; es la necesidad indivi- 
dual o colectiva al desenvolverse en la 
vida social. 


Eliseo 


unos 


Hay individuos que no profesan las 
ideas anárquicas y son comunistas (las 
sectas cristianas). Hay otros en cam- 
bio que no creen en el sin gobierno y 


son individualistas (los capitalistas). 


Hay otros que aceptan la autoridad 
y son evolucionistas (los socialistas 
parlamentarios). Hay otros que tienen 
un lenguaje revolucionario (los comu- 
nistas parlamentarios). Hay otros que 
creen en jerarquía y son revoluciona- 
rios los republicanos federalistas espa- 
ñoles). 

¿stas simples comparaciones nos 
prueban que el ideal anarquista es com- 
pletamente independiente de toda tác- 
tica o forma social, siendo puramente 
una concepción filosófica que se se- 
para de toda idea material: “El buen 
Max Nettlau dice: El anarquismo es 
la negación de la organización forzo- 
sa, no ciertamente de toda organiza- 
ción. No niega el carácter orgánico de 
la sociedad y por tanto el curso gra- 
dual de su desenvolvimiento. 


Nada hay, pues, que fuerce a los 
anarquistas a obrar en común, cuando 
que cada uno tiene formado su propio 
criterio y tiene trazado su plan de ac- 
ción, agrupándose según sus necesida- 
des y modo de ser siendo precisamen- 
te el ideal anarquista una garantía de 
la independencia del hombre, para que 
cada uno obre según su idiosincracia y 
sus deseos. 

El único principio que hermana a 
los anarquistas es la libertad absoluta 
del individuo, conviniendo todos que 
esta soberanía personal es la base de 
toda armonía y de todo orden social. 
Pero no se vayan a creer los eternos 
calumniadores de la anarquía, que al 
decir libertad absoluta pretendemos 
defender el abuso y el privilegio capi- 
talista, la autoridad de unos pocos so- 
bre los muchos. Para llegar a esta abe- 
rración fo se necesita cambiar el pre. 
sente estado social, puesto que actual- 
mente impera la libertad absoluta de 
las pasiones, de la codicia y del oro, 
del más bajo egoísmo, que es precisa- 
mente lo que los anarquistas queremos 
eliminar de la faz de la tierra. 


Por libertad absoluta del hombre, 
entendemos los anarquistas una socie- 


dad equilibrada, en la justicia y en el 


amor, compuesta de seres conscientes, * 


(ue conciban la vida sin la interven- 
ción de pasiones bartardas, de torpe 
egoísmo, lo cual es producto de la men- 
telidad grosera que la falsa educación 
actual infiltra a los seres humanos. 


La cultura anarquista limpia el al- 
ma a los hombres de todo deseo de ri. 
quezas, de imposición y de dominio, 
enseñándoles una vida sencilla, amplia 
y fecunda, rica de goces, adoptando 
sus costumbres con las leyes naturales, 
que son las únicas verdaderas y justas 
de la tierra. 


La libertad estriba en la posibilidad 
de las cosas y no en la imposibilidad. 
Por ejemplo: el hombre consciente, no 
deseará un objeto que en aquel mo- 
mento lo esté usando otro hombre, o 
no se propondrá realizar un acto que 
pueda leccionar la libertad agena. Y 
teniendo una concepción clara de la 
vida social por su modo de ser y de 
obrar no se le ocurrirán ideas que es- 
tón en desacuerdo consigo mismo, no 
dando lugar a que cometa actos que 
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do favorablemente, y por tal razón los 
obreros abandonaron el trabajo. El 
gesto digno de nuestros camaradas, es 
apoyado por esta organización, que 
alienta las justas aspiraciones de los 
camaradas fundidores, que siguen fir- 
mes en la lucha, sabiendo que no están 
solos en esta gran batalla. 

¡Alerta, camaradas metalúrgicos, 
que nadie sea traidor de sus propios 


camaradas! Nos consta que en estos 
momentos buscan fundidores, que na- 
die se deje llevar engañado cia el 
presidio del Varadero del Cerro, has- 
ta que la solidaridad, arma noble de 
los que sufrimos, dé por tierra con este 
nuevo tirano y el triunfo a los com. 
pañeros huelguistas, 


La Comisión. 


"pudieran dañar al' resto de la colecti- 


vidad 

La libertad anarquista significa el 
goce de todo aquello que es posible 
gozar dentro de las posibilidades ma- 
teriales. Es la vida del hombre libre, 
sin trabas, ni leyes escritas, ni mora- 
les impuestas, que se abrocha a los 
espíritus como un chaleco de fuerza. 
Hay que luchar porque triunfe y se 
imponga en la tierra el reinado de la 
anarquía, por ser un ideal de supera- 
ción humana. 

Pascual Minotti. 

Rosario Oriental. 





5. (le 8, 0, Albañiles y Anexos 
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POR LA ORGANIZACION 
DEL GREMIO 


Impertérritos seguimos la labor de 
reorganización con el optimismo in- 
quebrantable que nuestros esfuerzos 
han de coronarlo el éxito. Cada día que 
pasa se hace más firme nuestra con- 
vicción de que el gremio ha de romper 
el ambiente glacial de la indiferencia 
que la absorve hoy, surgiendo arrolla- 
dor y consciente a la conquista de la 
reivindicación de sus derechos, como 
hombre y como productor. Esta con- 
fianza en nosotros nos la refuerza la 
situación por demás insoportable en 
que vive y es explotado el obrero del 
andamio. Al trato despótico y tiránico 
de que se le hace víctima, hay que 
agregar la jornada de trabajo que ca- 
da día aumenta el horario y cada día 
es más irrisorio el jornal de hambre 
que perciben. Y para hacer aún más 
penosa la vida del obrera del andamio, 
tiene constantemente la amenaza de ir 
a engrosar la enorme cifra de los .sin 
trabajo. 

Firmemente creemos que el gremio 
ha de salir por los fueros de su dig- 
nidad, poniendo un dique a la desme- 
dida avaricia y sed de lucro de nues- 
tros eternos explotadores. Y el mo- 
mento ha llegado de hacer frente con 
toda valentía para reconquistar las me- 
joras (ue nos han sido arrebatadas y 
que otrora nos costó cruentos sacrifi- 
cios conquistarlas. 


Hay que prepararse para la lucha 
por la conquista del derecho al traba- 
jo para todos. Para esta humana aspi- 
ración, concitamos a todos los obreros 
del andamio a ingresar en la organi- 
zación que tiene su sede social en la 
calle Yi 1771, La Comisión Adminis- 
trativa atiende todos los sábados des- 
de las 20 y 30 horas. 

Compañeros: Nuestra dignidad nos 
exige ingresar en las filas de la orga- 
nización. 

El sábado 5 de Marzo, asamblea en 
Yí N.* 1771. 

La Comisión. 





sindicato de Ayudantes de Peones 
(le cOCÍNa Y ANEXOS 


(Adherido a la F. O. R. TU. 
SECRETARIA: YI 1771 


Compañeros del Consejo Federal de 
la F. O. R. U.: Hemos recibido vuestra 
nota fecha 10 del corriente, en la cual 
nos comunicáis que ese Consejo Fede- 
ral ha resuelto declarar la huelga ge- 
neral por tiempo indeterminado, a par- 
tir de la hora 24 del día 11 de Febre- 
ro, y a tal efecto ha pasado una cir- 


cular notificando tal resolnción a to-- 
dos los gremios adheridos. 

Y bien, compañeros. Discutida sere- 
na y ampliamente vuesrta nota, esta 
Comisión resuelve lo siguiente: 

1.? Que los motivos en que funda- 
menta ese Consejo Federal la resolu- 
ción de lanzar al proletariado a una 
huelga general, por el momento care- 
cen de fundamento real y efectivo. 

2.* Que la F. O. R. U. no tiene por 
qué intervenir en ningún pleito «polí. 
tico. 

3. Que la publicación de nuestra 
prensa no ha sido prohibida. 

4.2 Que el diario clausurado es de 
un partido político, y además boyco- 
teado por la Federación Obrera Re- 
gional Uruguaya. 

5.? Que la libertad de asociación 
obrera, al menos que nosotros sepamos, 
no ha sido interrumpida. 

6.7 Que la Ley contra la Inmigración 
no ha sido aún aprobada, constituyen- 
do por ahora sólo un deseo criminal de 
las fuerzas conservadoras y reaccio- 
narias. 

7.2 Que los locales nuestros no han 
sido clausurados y que funcionan nor- 
malmente. 

8.2? Que no conocemos ningún caso 
en que se haya aplicado la deportación 
a ningún miembro de nuestro movi- 
miento. 

9.2? Que estamos de acuerdo con la 
huelga general por la libertad de los 
presos Kerbis, Cisneros, Pita y Naya, 
pero entendemos que la fecha señala- 
da por el Consejo Federal no es con- 
veniente para nuestro movimiento, por 
cuanto con ese paro se le hace el cal- 
do gordo a la huelga “política de ma- 
sas” declarada de antemano por el par- 
tido político comunista, y que en na- 
da beneficia a la tuusa de 103 prosús. 

10. Que el Consejo Federal no está 
dutorizado para declarar paros gene- 
rales, salvo en aquellos casos de suma 
gravedad para nuestras organizaciones, 
en los cuales los trabajadores no po- 
demos reunirnos ni tomar resolucio- 
nes, 4 

11. Que la huelga tienen que hacer 
la los trabajadores, y que para Uso 
hay que consultarlos a ellos por inter- 
medio de sus respectivas organizasio. 
nes. 

12, Que si el Consejo Federal esta- 
ba o está en el secreto de un inmi- 
nente peligro para nuestro” movimien- 
to, su deber ineludible es poner en co- 
nocimiento de ello a los sindicatos 
adheridos. 

13. Que el Consejo Federal, ya sea 
por negligencia o por falta de com- 
prensión, no procedió de esa manera, 
como era su deber. 

14, Que la declaración de huelga he- 
cha por el Consejo Federal en esta cir- 
cunstancia, pese a sus buenás inten- 
ciones, tiende pues a favorecer los pla- 
nes tenebrosos de las fuerzas conser- 
vadoras, azuzadoras de odios, y que 
buscan por todos los medios la extran- 
egulación de nuestro movimiento, ya 
que este movimiento nuestro, += el 
único que ataca a los fundamentos bá- 
sicos sobre los cuales se asienta el ré- 
gimen del Capitalismo y el Estado. 

Y bien, compañeros. En considera- 
ción a los fundamentos aquí expuestos, 
esta Comisión, en la reunión del día 
de la fecha, ha resuelto no acatar la 
huelga general declarada por ese Con- 
sejo Federal y por los elementos co- 
munistas, haciéndonos responsables de 
esta nuestra resolución ante los tra- 
bajadores de la F. O, R. U. 

Sin más por el momento. saludos 
fraternales. 

La Comisión Administrativa. 


Montevideo, Febrero 10 de 1932. 





